
NOTAS SOBRE LA VFDA Y OBRAiS' DEL CAPIT AN . / .· 
1MIIGUEJ.; DE BA:RR.IOS 

''1 

1 NICIAMOS en el nniinelp I'V · �·�9�5) de esta MIS�ELAN� el estudii�, 
de alguna¡g¡ <le ·lials figuias más interesantes �el grupo sefard5, qu� � · des­
tacó con caracteres propia; en el extt:anjero, con un trabajo bio-bibtio�.­
grá¡fico: acerca de Anoonia Enriquez Gómez, cuya figura, a DUt$trO -jui­
cio, merecía una más. alta valoración literan".ia, pues a tra� de su db.r:l· 
CQP'idSa y multifor1ine, de muy desigu�l calid.aJd �i<:a; se podria. hace:: 
una selección antalOgica d�e� la que el poeta •sa•ldriQI muy ·favorelcido, me- .. 

reciendo. acaoo una mayar atención �de 1� que hasta ahor� se le. concede •. 

klgo po.r el r&iJo ocur-re con otro judaizante;,' Miguel de :Barncs .• . 

que a�l a�bjura�t�el oristianiS�IUP firmÓ en lo suoesiva Cot,i' su �bre m� . 

saico de Daniel Leví Ball"rioo, adlqui�iendo .con él· in�� ��ad� , 

no sl6b Cdtno poetá. en diferentes aslpectos, que ya .la. t�. e11 -la_ época -

en que más o menos sinceramente ·profesaba el criostian·i� . sinÓ_cQmK). 
uno de los más1 notables ta!lmudis� �:!;')a Sinagoga dé .A.nlsterdam. . 

. 

Ya Amador de J.qs¡ Ríos 1'y Men�nd�ZJ Pelayo 2, seña:lan: cierta.paa-a 
lelismb entre las vidaS de Enrí'qu� C':rómez y Leví ·n3mf:io$, · i>ues, . en . 

efiecta, e!ducad<>s ambos en la fe cristiana, llegaorort a adqmrilt .dentro .de 

i. J. Amador de los Ríos Est14dios históricos, polítiCos y Literarios sóbt:l!. kJ1 
judfos de España, Madrid, 1848. , , 

2. Marcelino Menéndez Felayo, Historia de los Het�odoxos .españoles, to .. 

mo V � la edioión de Victoriano Suárez. · 1 
· 

. . 
! 
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eiia una posición di•gna de estima, ya que los do.s mili.ta:ron en nuestr.:s 
Tercios, a•kanzando la caregun-ía rje �apitanes, que hubieron de pemcr 
cuando las circunstancias l'es hicieron abandonar la patria y la miEcia, 
y renegar de su cua;lid:ad de cristianos para vo·lver a su originaria tradi­
ción mosaica. 

En cuanto a Enríquez., sabemos que fue sañudamente perseguid', 
por la Inquisicioo sevi'llana, que baJs;tantes aoño•s después <k incoa•r prt>­

ces()J contréll él, ya que no pudo hacerlo en pe1·sc-na, pues había transpuesto 
las fronteras, le quemó en es.taltua en públi.co auto de fe. 

¿Ocurrió lo mismo o algo pwreC'ido con Leví Barr,ios ? Es posiibk: 

que algunas inv.estigaciones de la misma " dura Inquisición" aomo él 
l2. ca.lifi'Ca, le ab1igar.a1n como med'�da de seguridad! a busC<�Jr refugio en 
a¡quella Holanda que a todos acogía .sin di·stinción dle ideas religiosa�, 
pues fue la primera naJCión que procb.m1Ó1 la toLetancia pwra todOis J,os 
culros como paw previo para la l�bertad ·r·eligiosa que pronto fue 1.10 
hecho 3 y que por ella se !benefició de 1a.s acti:vidaidiets cientí'ficas, litera­
rias, comerciaJles e industriales de cuantos aH1 buscaroo ampa•ro y que 
fueron parte principaJií!s1ima de su ráipido y ·extn-aottlinario proigreso ma­
teriaJ. 

Hay, sin emba'l"go, un matiz diferencial en el apa:rtamiento de su 
primitiva fe y patria entre ambos poetas judaizantes. En las ohras de 
Béllrrios no aparece pa.tente � dolor desgarrado por la patria lejana y 
la po;sición perd'ida, que dia la nota. personwJ.í•sima y simpática a la poe­
sía de Enríquez Gólm�., sino que,. por el contrario, parece no sólo &Oi­
portar con compliet:a confarmi•áad sus nuevas\ dOnidicioitles de vi1dla en 
Amsterélam, dónde se encuentra ICiomo en su ambiiente propio 4, sino que 
su sentimientlot patriótico no dlebía de . ser muy intenoo, pues, aparte dr 

su franca adhesión hacia Portugal, wyas vidJoriaiS coitl·tra tropas espa­
ñolas en la campañ.a1 �sionista C'cletbra, así como a lo:s caudlilloo que 
las olbtu.vieron, tamlbién canta algún triunfa parcial de las nave¡s holm­
desas sobre laJs españolas. 

* * * 

3· Thorold Rogers, Holanda, traducido bajo la dirección de Ortega y 
R'llbio, Madrid 1892. 

4· Desde luego la vida de tos j111dítos en Amsterdam, ·era mucho más Hbre 

que en el resto de Europa, mas no por ello dejaiba de tener limitaciones, com(', 
por ejemplo, el no .poder desempeñar deknminados ca·rgos ni matrimoniar con 

cristianos, el ten·e,r que someterse a fórm111las es¡peciales pa:ra jmar ante los 

TriJbunales y l-a, prohiibición de polemizar públicamente acerca de temas relatt­
vos a la religión c-ristiana. 
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Son escas¡s¡mos .los datos bio.gráfiws que hemos podido hallar 
acerca de Leví Barrios, pues los primeros que de él se han ocupado, se 
Limitan a seguir los aportad01s por Amador de los Ríos, y 1aiS biogra fía: 
modernas no tienen las suficientes <Lportación de datos precisos y com 
probados para aceptarlos como definitivos. Tra�taremos, pues, de olt"de­
narlos y añadir algunos que puedan interesa,r. 

Es indudable que nació en Montilla CCórdoba) pues él lo afi,rma re­
petidamente ("'1 sus versos, como vem06 en la Musa TerpsícMe al ha­
l:Ylar de Andalucía y de sus principales localidades, donde dice : 

Tr:es ciudades espléndidas domina 
y mi paJt:ria, Montilla, es la primera, 
siempre grata al amante de Ericina, 

del ínclito Pompeyü hijz. primera; 
de su fuerte castillo en la ruina 
no recibe desmayo, antes prospera 
porque en sus gener'ÜI.SIOS moradores 
tiene con gran lealtad muros mejores . 

Y en la Musa Clio aña,de .en un soneto: 

M i  gr<1111 patria M.ontiUa, verde estrella 

del cielo cordobés ... 

Como fecha de r:>U nacimiento, La EaPrera 5 señala vaga pero acer­
ta,damente "hacia la tercera década pel siglo XVII", y Ceja,docr-, prec i­

sandiG más, la fija en r625 6. Un autor local 7 nos da su nombre cris­
t;ano completo, Miguel de Banios del Valle, hijo de Simón y Magda­

lena, jud íos con\"er,sos portugueses, natural el primero de Villa F1·:>r, 
en el Obispado dre Miranda, que .desenpeñó en Montilla el cargo de 
Contador de la Casa de los Manqueses de p,riego. También nos da la 
focha preÓ51a del naiCimiento, 3 de noviembre de r625; datos que dice 
tomados de la partida de 'bauti·smo de! poeta . respecto a la cual se 1i 
mita a afirma•r que estaba en la iglesi:1 princi'Pal de Montilla, sin fija·· 

5· Cayetano A. de la Barrrera y Lei,rarlo, Catálogo bibliográfico del antiguo 
teatro espafwl, Madrid, 186o. 

6. Julio Cejador y Frauca, Historia de la literatura española. 
· 

7· José Morte MaJen, Montilla: Apuntes históricos, Montilla, 1888. 
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ni la a�dvocación de la misma, ni dar la menor indicación acerca de! 
Ubro y folio en que constaba. 

Es de suponer •que en sus primer oc; años siguiese las andanzas pa · 

ternas primero en Granada y luego en Argel, y car-ocemos de notici:1 ': 

a-cerca de cuáles fueron sus estUJdioSI y dónde los veriificó. 
Lo indudalble __:__.pues. así se deduce die sus obras-- es que, autodi­

� o sometido a d:ociplina·s académicas, llegó a tener aPgún cono:;­
miento de lenguas vivas y muertas y que ·en ellaJs daba gran valor a los 
datos etimo1ógicc1St y semánticOIS, pues repetida-s veces trata de deaucir 
:de derivadones más o me<no!s arbitrarias comeptos a¡plicahles a la topo­
nimia y a la-s perrsona•s, e igualmente que, como mueSitra de sus corre­
rías por el mullido, abundan en sus escriros descripciones de ciudadles " 
naciones muy dive11sa1S, al par que muestra conocimiemos de los terri­
torios aportados a las .coronas de España y Portugal pór sus navegan 
tes y conqui-stadores. Que tenía nociones y a�fición a :la· Hisoo,f'ia Lo de­
muestra en repetidos pasajes, y que sus conocimientos de la�s mitología<; 
cláiskas !e suministraron copiosCJis matuiales pa:ra sus poesÍaiS, todo lo 
cual prueba su variaJda cultura, acaso más exJtensa que profunda, sa•lv J 
en lo que le proporcionó d cTiéd·ito qtie logr-ó en la Sinagoga de Ams­
terdam, que e5 -buena prueba de su saJber escóturario. Elsll:aha muy lejos 
de ser un sabio, y aun dentro de la cUJltura de su época sería fácil se­
ñalarle el'rores; pero 1scn evidientes su curiosidad intelectual por las má:, 
diversas materias y el interés <ltue puso en conocerlas. 

Dice a•lguno de sus biógrafos•, que su padre Simón de Barrios de­
bi:ó de ser .perseguido por la Inquisición 8, por lo cual se exiJió die Es­
paña buscando refugio primero en Argel y luego' en Amsterdam, dOO.de 
fue corrdiaLmente acogido y se destacó pr-onto CQmo unó de 1015 rabinos 
más resipetaidos; ·supon-e, además, que el ejemplo paterno arrastró al hi io 
a la aJbjuración. Ignoramos cuá:l pueda ser el fundamento de esta\sJ afir­
maciones. 

Los hijos de Simón Barrios, por lo menos los varones, fueron oua­
tro, de Jo�· cuales t:res mi�itaron en 1105 ejérci.tdS portugués y es;pañot: 
Mirguel, Frandsco y Antonio , éste nacido en Granada, y el otro, Juan, 
que ac:aso por at�n tropel'Ján con la justicia huibo de marchM de E e;·  
p2va. Tuvo también una hija, Jud-it, casada con Jawb L()pez Porto. 

Francisco y Antonio tuvieron trágica muerte. El primero, despue; 

8. Así se as.egura en la nota biográfica dd poeta que aparece en el tomo 42 
de la Biblioteca de Autores Españoles de Rivadeneira. 
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de haber navegado y combatido en P.or tugaJ y Cataluña, vino a mnri� 

porque una mujer le di:o con una bebida vidr:io mOI!ido 9, y el segund0 
fue a!Siesina¡c\o en Münti.Jia por tres frc:.n<:eses, dos de los cua:les le su 

jetaron por los bravos mientras el otro le clavaba una daga en el cor:.;.­
zón 10. En cuanto a su hermano Juan, sa1bemos que hubo de mudar de 

patr.ia y estado en Orán, donde casó ccn una hija del Sargento Méli)'or, 
don Agustín de Castilla, pues según nos dice su hermano Miguel en un -. 
de sus bueno9 romances, inspirado en Góngora, 

Por hacer a la justicia 
resistencia temeraria, 
servía en Orán al Rey 
un español con dos lanzas 11. 

Miguel fue durante su juventud hombre de vida inquieta y am:larie­
ga, viajando no •sólo por diversos países de Eu·ropa, sino por la'S· tierra-s 
de ·Ultramar, de lo cual quedan repetidos testimonios en sus oibras. 

En a•lguna biografía del poeta 12 se a,firma que estuvo en !taHa en 
1659, , y en Liorna dealaró públicamente que a:bra.za.ba la religióin ju· 

daica 12_ Por es.a época -r66o- después de ha:ber contraido matrimo­

nio con Débor.a Váez, de Ar·gel, emi-gró a las Indias Oocidentales, donde 

apenas estuvo dos añüs, pues amargaJdo por .la temprana muerte de su 

espos·a , fallecida en la isla de TaJba-go 14, .regresó a Europa 15_ 

Su prüducci:ón litera•ria por aquell<! época era wbundantísima, dedi­
cada a multitud de personajes del ejército y d'e la administración de 

9- Véase Coro de las Musas, Melpómene, Desenga-ño XVII. 
ro. Véase Luna esf'lendnnte de Holanda. 

1L Coro rie las Musas. Thalía, Epitalamio XIII. 
12. Enciclopedia juda.ica castellana, México, t II, 1948. 
13. La segunda parte de esta afirmación parece sospechosa, pu·es en fechas 

bastante posteriores sigtt'e firmando sus obras con su nombre cristiano y su títuJ,) 
de ca•pitán, y de haber sido públi•ca su abjuración, los personajes a quienes d'e­
dicaba sus composiciones no oo:hieran concedido su protección al poeta, dado que 
los tiempos no eran de tolerancia. 

14. Esta isla de Taibago, a la q·ue los ing-leses, a quienes perten'ece llaman 
Tobago, es una de las pequeñas Anti.Jias al extremo Sur, o por mejor d:eci�, 

fuera de la cadena in�ular y a 35 gm_ de la isla Trinidad. 
rs. Soneto a su cuñac1o Francisco López Pue·rto que allí perd!ió también 

a uno de sus hijos y a otro en la Martinica "Bello monte de Helicona". 
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Flandes, en los cuales buscaba aryudas y protecci·ones, pues no poca� 
veces sus versos bordean la mendicación poética. 

N o fue largo el luto por su viudez, pues aparte divensoo amoríos que 
pueden rastrearse en sus escritos, él miiSmo nos dice : "Casé en miérco 
les 15 ele abril del mes de Hihil d!el año 5.422 (1662 de la Era Cristia · 

na) con mi amarda Ahigai:l, hija de mis señores Ishac y Ra:quel de Pina". 
Tuvo de ella a su primogénito Simón, a Raquel, que vivió poco tiempo, 

y a su otra hija Ribcá. Su nuevo matrimonio duró !-lasta el 2'3 de enero 
ele 1686, en que su esposa, como él dice, "pasó de esta momentánea vid�. 
a la vida permanente_ Está enterrad.a en el Bet a Jayen de los judíos e:>· 
pañales amstdodamos ". El poeta a1dquir·ió un nicho al lado de su esposa 
donde di·spuso que se grabara este epitafio: 

Y a Daniel y Abi,gail 
Leví, a juntarse volvieron, 

por un amor en las rutmas, 
por una losa en- los cuerpos·, 
po1:1que tanto en la vida se quisieron 

que aun después de ,Ja muerte un vivir fueron 16. 

Su cariño por la esposa muerta le m9piró una serie de son·etos fúne­
bres' encadenados, de notalbles sentimientos y belleza 17• 

De que en el ej·ército eLe F·landes tuvo numerosas_ relaci:on.es son prue­
ba evi:dente :las múltiples dedicatorias de sus poes1ías a jefes destacados 
del mismo; pem de quien debió de recihi·r especialísima protección, fue 
del notable escrito·r hispano-;portugués y prestigioso general de a:queUo 
Tercios, don Francisco Manuel de Mela, a:queJ noble lusitano·, que tantos 
servicios prestó a España, y que si vio palidecer los laureles que tar; 
bravamente ganara en la dura bataUéll de Henncourt con el desastre su­
frido por nuestras tropa·s baj-o su mando en �a funesta jomaJda de Ro­
croy (16 de mruyo de 1643), supo reverdecerlos tan sólo seis meses dé­
pués, destrozando al ejército francés en la batalla del Tuthingen (r4 O.e 
r_·oviembre de 11643). Que lm protección de Melo fue corustante y gene­
rosa para el poeta, lo prueba el hooho que éste le dedica, no sólo obras 

16. Véase el Hhro de Barrios, "Estrella de Jacdo sobre Flores de Lis" 
17. Esta combinación métrica, tan poco frecuente, fue adoptada en tiem­

p.os modernos por el poeta mejicano Manuel José Othon en su bella poesía En 
el desierto. 
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enteras; sino mÓ.ltiples compos.iciones sueÍta!>, a á y--a �os· ios \1e su 
familia, incluso cantatnido el triunfo de uno de sus hemJaiO.OS contlra la.s 
tropa� español95 · al separarse Portuga.l. 

Acaso esta protecci ón y la de otros pereonájes le tmJjo como conse­
cuencia enemiStades y rencores de a•1gunos émulos que llegaron ·inclus o 

al atentado personal. En :la epístola en prosa a su tío Diego López N u· 
ñez 18, refiere que una ncdJ.e en que salió �esarmado, fue agredido por 
un grupo que intentó ma•ltrat:l!rle, pero él pudo aipüderaJl"Se de la. espada 
de uno de los agresores y con ella hizo hui.rr a 1lQS• d'emás, aunque sa!lienilc 
herido del lance y termina el relato con esta aJil1arga 1"eflexiiÓin: "Nadi:: 
es :profeta en su patria·; yo ni en la :!jena estoy seguro de ,]!o.s �:le' mi 
patr ia ". 

Que SU!S años postreros fueron de gran estrechez y:cwguStia econo­
mica [o prueban :repetidos pasajes de �us obras en que reiclama de su� 
protectores, unas veces en tomo jocoso y otras en seri'O, auxilios pa:r:L 
sali:r de situaciones di,�íciles, y sobre tocio la epístol:al ·en verso que �Hrige 
a!l Muy ·Ilustre Consejo dd Qahal QadüS de Londres, ·seguida de otrn· 
en prosa, doode se queja de su triste situación,· a la· que n'O se pone re­
medio a !peS:alr de sus repetidas S&licitud:es y dice con amargura : 

En qué parte 
no se socorre a quien con llllma y vilda 
dejó aún k!: pompa del a!rado Marte 
por buscar en la Ley que en sí se anida 19• 

¿Se debió esta .preterición no sólo a su cristianismo juvenil sino n 
ciertas desviaciones de la orto,d'Oxiá mosaica de que en allgún tiempo dio 
muestras? 

Según afirma Kayrserling·en su Encicwpedia judaica española y por­
tuguesa) Leví Barrios en una época de su vida fue partidario entUISÍasta 
�e aque l mistico y pseudo-MeSiíllls, Shlllhtai Tzvi, natural de Esmima., 
que con sus encendida!s predicaciones desencadenó un intensa moviJ 
miento mesiánico que produjo . gran agi,tadón entre los JU!(iios, hasta 

. que la coil!Ver:sión espontánea o forzada del predicador al mahometisro(' 
deshizo su pro�pia propa.grunda. 

18. Véase Bello monte de Helicona. Está inspirada en el Salmo 118'1 (TH) 
y manifiesta su espera!11Za. de verse vengado de los. que la aborrecen: 

19. Obra citada en la nota 16. 
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En Aansterdan fue David Leví Barrios miembro activo de las di­
versas Academias poéticas que al!� había, tales como la de los Sitibun­

d;Ds 20 y la de los Floridos y :su contacto en los medios literarios fu· 
constante ha,.sta su muerte, ocurrida en febrerc• de 1701. 

En cuanto a 1aJ presencia física del escritor, sólo hemo:s· podido hallar 
dos indicaciones acerca � retratos suyos, y que no sabemos si amba-s se­
ran una sola. La Enciclopedia judaica castellatW a que nos referimo.; 
en la nota núm. 12, ptllbLica un grabado del que fue autor AaJrón Chavez 
y :soupone es un retrato de Barrios, si a eJCplicar las razones en q11.1e s :. 
fu111da pa:ra afirmarlo, aún en foma hipc.tética. La otra. referencia es dei 
propio Leví Ba:rüos, quien nos dice 22 que estándole retratando Awrón 
van S'�eutels, ot�o amigo que les acompañaba, Jusé Soto, cantó el 1'10 
maJOCe Jq¡ue empezaba : 

Temprano vienes almendro 
a ser �iiSIOilja dcl prado, 
que es malograr la osadía 
nacer a morir temprano. 

Lo que i�iró a Bar·rios un fácil y bién logrado romance en que 
haae juegos de paJ.a,br.a1s con los nombres del pintor y del caritor. Ahor.t 
bien, el Aarón Cha vés a que se refiere la. Er..cidotpedia y Aa:rón van 
Sleutds de que nos haJbla Barrios ¿ son la misma persc·rna. designada de 
dos maneras dústintaJS, cosa f·recuente entre lo•s judíos o dos di.ferentes? 
N o podemos resolver la d'uda. 

Reunidos ya todos los datos que hemos logrado aJdquirir acerca del 
capitán Barrios, ,]a mayor parte procedente de raSigos autobiográficos 
esparcidos en 1!3- balumba oonfusoionista� de sus abras, ha lliegado el mo­
mento de examinar y valorar ésta para fijar hasta donde nos sea pasible 
la: significación de su aurt:or en nuestrns Letras. 

Y a Amador de Los Ríos hiw notar la tendencia común de los poetas 

20. Fue fundada en 1676 ¡por el Barón Manuel de Belmonte y de ella fo�­

ma�ban parte el sa:bio Joshpe Núñez Ma.n::her.a, 'el historiador y gOOgrafo Joshhe 
Atía:s, el científico David Xauric Vwz, el doctor Abraham Fneys, el elegan�.: 
escritor Jacob de Ghaves y otros. 

21. Fundada en 1685 y presidida. por Isaac Orobio d:e Castro. A ella pe: · 

tenecían no sólo el a>oeta sino tamlbién Sl\l' h�jo Simón Leví de Ba.rrios, muerto 
a los 23 años, el oual rev'ebba taanb.ién aptitudes pa·ra la poesía. 

22. Bello monte de Helicona, Espejo de la Osadía. 
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seía.ndíes a cultivar los más díversos tér"eros literarios, afirmadón qtL: 
vimos confirmada al estucii�a!l" las obras de Enniquez Gómez. Las de Leví 
Barrios son una prueba más de lo mismo, pues· Il!O solo escribe en: pros;¡, 
y verso, sino que en la primera cultiva desde la epístolkl: familiar hasta 
la prosa histórica y filosófica, en }a cual tiene alguna obra que ofrece las 
caracte6sücas de hos que hoy llamamos "ensayos''; y en cuanto a h 
poesía, la lírica, la na-rrativa -pa.rn la que tenía evidentes condiciones-, 
la ckamática, la s.átira, en suma, todas las fc-ll"matS pos�bles de expresión 
poética no·s éiipareaen en su obra ampliia, multiforme y pmfusa, en su 
n1Jai)'Or parte justifica.tiva de la dura ..:•rítica :de Menéndez Pelayo 23 que 
al hablar de ellas cl:ke: "tocLas iguaLmente oi'V'idadas y !dignas de senlo", 
no renaciendo en al.guna Cltro mérito que el inte!l"6s. por las noticias qu! 
da :de algunos eocnitores judíos. Cejador célllifica a Leví Barrio:s de "au­
tor de mal .gusto, culterano y pr•csaico', digno de perpetuo olvido". L-1 
Barrera dulcifica un tanto estas wgrias sentencias, y aJ hablar de SÍ'�·' 
obra:s líricas las califica �e "muy a¡pr:eciahles"; y Arrtador de los Rí·ors 
que fue el .primero en estudiar deteni.damen.te a BaJrriOtS., aun encontrand:;, 
en sus ohras cosas reprensibles "der�vad<:ts probablemente de su gongo­
rismo", reconoce "que no llegaron a oscurecer su ingenio, que en la 
épica hubiera ,po:di'do cosechar laureles por su rica imaginación, su faci · 
lid.ad desoer�pti va. y su dominio de! ver�=o", y termina su semblanza del 
poeta con estas. palabras: "Este doct·:- judaizante, COIInb adJmirador entu­
siasta de Góngora ... , seguía los errores de aquel �an �ta. Sin em­
barKo, no debe confundírsele entre la ':urba de infatuado'S cdplems qul' 
asediaron des a f.ortunadamente el parnaso es.pallOil d:el s.¡glo XVII". 

La Enc-icloped ia it a:liana 24 le caLifica de "poeta mediocre y de pésim .· 
gusto", y pod·rÍan multiplicarse opiniones pa1recidas de di·versos tratadi<>· 
tas de hi·St()lflia literaria. 

Sin embargo, para enjuiciar en términos de serena justicia el vaJor 
de la obra de Miguel Ha•rrios, hay que tener en cuenta algunas conside 
rai.oones que, no 01bs.tante la máxima autonidad y el respeto que nOIS me­
recen los que tan duramente le han censurado, mu estran la posibilidad de 
unw revisión de tan severas condenéliCi• ,nes. En primer término, Io co­
p�oso desigual y disperso de su prorlucción hace difíci·l que ésta hay.•. 
sido s-uficientemente examinada pa.ra dictar sentencias definitivas; pues, 

23. Historia. de los heterodoxos españoles, tomo V.-Ed. Victoriano Suárez. 

24. EncicLopedia italiana di Scienze, lettere ed atrte, Isti.tuto Giovani Tr'ec­
cano, 1930. 
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oomo ya dijimos al tr.art:ar �e Enríquez Gómez, y aun refir.i<éndooos tan 
sólo a las obras poéticas, esa masa compacta de millares de versos er1 
gran parte evidentemente oscuros, pletóricos de mitología y de a;lu:sic 
nffi, que los tranSforman en vefldiaderos enigmas, hace retrc-ceder al qu·� 
pretenda penetrar en esa sel'va inextrica;ble pa.ra enoontraJr en ella, com(. 
en efecto existen, com¡pasicitones de vetndadero valer. Además, moldea '::1 

en su mayor parte nuestra hiJSfuriog¡rafía literatnia sobre la base de lah 
VG:Loraciones críticas de� siglo XIX, y éstas, a su vez en el seco e incom 
prensivo dlognl:aitÍismo neoclásico, han Pecaído sobre multirtud de . autore� 
condenas definitiv,a1s., que conviene ir Pevisando. Sobre todo los que se 
d'ejaron sedudr por la ahUJ11dancia ímaginiti,va y la pompa verlbal 9.e1 cu!­

terl3!nismo hiciemnse acreedores al "anathema sit" que ks pnso en la p•· 
cota ante las generaciones pPSteriores .. 

La crítica moderna vinmdo en el sentido de una mayor comprensión, 
hao visto que si en el barmquismo literario y aJt1títstico hay mucho que r.; 
basa }.o/SI cauces del buen gusto, hay tambñ.én gérmenes f·ecundos, siendo 
innega.bles, desde el punto de vista literélJrio, el enriquecimiento del len 
guaje, la ampliac.ión y v;alentía de las rr.etáfora�s y el dominio de la fu:­
ma. Es cierto que no pocas veces peca por oscuridad, a.s:Í por el emp lee 
de paiahras desuSlaldas y de neo logismos como• rpor el exceso de alusicne� 
mitológicas, al servicio del evidente nihilismo señalado por Menéndez Pe­
layo, contribuyendo tatnbién a esta falta de claridad el empobr·ecimien; ' 

en que posteriormente se dejó caer al1 lenguaje y en el clvi.do de las bella; 
leyendas de la mitobgí:a dáS�ica. 

Los :dioses griegos y romano.& resu<.ita'ron con enorme pujanza en el 
Renacimiento y su auge se proLongó un par de siglos má .. s y pC.lr tanto la·· 
alusiones al Olimpo .pagano, ininteligi.!J1es para tiempos po1�teriores, n' 
lo eran en la época en que Los culte:anns escribían. 

Sentadas esta':l premisas., no será difícil señala-r en las composiciooes 
de Miguel Banios bastantes de mélrito ¡positivo y no sólo en lo�s metrr� 
cortos, en que el propio Menénclez Peiayo reconoce que es· "basrtante fe­
liz", sino !'J<>ta u� ccmposic:.ones seri'ls, que condena en bloque califi· 
cándolas de abso!uf:t�nente per'Vensas. Exa.minarem(>� rápidamente Silc 
obras principales , ya que todas no sea pos1hle, tanto porque muchas fa!t:J n 
en nuestra!> bi-bliotecas, c0111X) rporrq:ue rxigirían excesiva extensión . 

Comenza!"emos por la "Flor de A!;>olo" que P<l'rece ser la más an ::­

gua de las publicada;s ¡por el autor 25. De ella exiS�ten v,a,rios ejemplare =-
25. La portada de la primera edición dice así: "Flor 1 de A polo 1 dirigid;t 

al Ilustrísimo Sr. / D. Antonio Fernandez 1 de Cordoua etc 1 por el capitán 
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en nuestra Bibl ioteca nadonal, siendo el que se cortserva en mej'OI!" e,­
ta:cllo el que perteneció a La Barrera., señalado con la S.g 3 - 63004, pu.; � 
otros han sido bárbaramente mutiladas haciendo desaparecer bastantes 
hojas y las belLa1s i lustmdones. Es una elegante y cuicklda edición enri­
queóda con bellísinliOIS grabados. obra de P. Clouwet y dibujados P- :· 
A. Dipenveke, de la cual se hizo años después una segunda sin más va­
r iaóones apena¡s. que la pdrtalda 26 y el orden de aLgunas composiciones. 

Está dedicado el lihrú' al " Ilustrísimo señor D. Antonio Femárulez. 
de Cordoua, Owallemo de la Orden de Santiago, GerlitLlhombre de la Cá­
mara de S. A1teza Sargento General de Batalla par S. M .  y su Teniente 
General de la CavallertÍa en !los Estados �e Fltand.es " .  La dedicatooria va 
escrita en sextinas rea'les, que a pesar del acostumbrado aparalto mito­
lógico, están perfectamente logradas y en lenguaje claro e inteligible. 

'Se inician aon las us.ua,les composiciones laudatorias propias de la 
época, :de las cuale& la ¡primera es una elegía en latín también dedicada <'­
Femández de Cór:�oba, fimnada por " Petrus Fen:Linandus GaLardi " se · 
gui�das de otras muchas en alabanza del <�Jutolr y de la obra. 

Barrios hace de sus produccione5 los siguientes grupos : Panegíric�;:; 
y Canciones. Romances, Redlondillas, Pintura,s, Décimas, Glosa-s, Sát:­
ras, Enigmas, Sonetos, Quinti1Ias y Comedias. 

DitJ a su !ibno el tí tubo de " Flm de Apolo " en memoria de una de 
sus amadas, Flor> Soto, a• la que dedica mú!Jtiples composiciones. 27. 

Bar ahcrrar tiempo y espaóo nos limitaremc·s a hacer ·r�ltar lo más 
digno de mención, dejando a un lado Enigmas, Sonetos oon ecos y oom . 
puerili <iades pro'Pias de la época, y citaremo:s el " Panegírico de las M u­
saos ' ' ,  que, aunque recargado de Mito•l10gía·, presenta entre sus octav1s 
reales muchas fáciles, robu�tas y sonora s. 

Autllque despt1opomionado en los elogios con la talLa r•ea.l históri :·::t. 
del personaj·e, hay algún interés en su Panegírico a D. Lujs Betl.Jélv:ide.;, 

D. Miguel de Barrios". DeOO.jo, un emblema consistente en un ángel tocando 
una trompeta y llevando una cartela con un:1 flor. "En B·ruselas 1 de la Impren­
ta de Baltasar Vivi'en, impresor y mercader de libros, 1665". 

26. Se titula "Las poesías famosas 1 y 1 comedias 1 de / Don Migu,,; 
de Marrios/. Segunda impresión enriquecida> con li.nd!ísimas Estampas = Em· 
blema : un l�ón apoyado en un escudo - En Amberes - En casa d'e Geronymo 
y Y111an 1 Verda·f fren 1 i1Il11presores y m:ercad'eres libros. 

2·7. Coro de las Musas, Erato, Trit�nfo XXX. 
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Marqu�s de F.rómís.ta y de Ca.racerta, no sólo por bastantes estrofas que 
suenan bellamente, sino por el reouerdlo de las victorias del Marqués en 
Lens, V alenciennes, Cremona y sobre to·do venciendo al renombra(! :� 
Turena y al propio Rey Slol, cuya invasión del Henao pudo contener. A 
pesar de su aPtiticiosa hinchazón, no carece este poema de pasajes qut 

.demuestran el dominio que del estilo épico poseia, el autar. 
En el grupo de Romances están muchas �e las mejores ccmposici :>­

nes de Barrios, que com�) todos k·s culteranos acierta plenamente cuand , 
encaja su ins¡p�raóón en los moldes populares. Aunque no exento de al­
gún :defedlo, puede servir de ejemplo La " Fábula de Alfeo y Arertusa" ,  
sueLta y fácil y hasta con ciertas donc··suras humorísticas ;  y lo mismo 
pocL11íamos decir de la titulada " Poli femo y Gala tea " ,  del lindísimo r- ­
manee " A  N isi " y :del dedicado " A  T eresilla " .  

Intercalado entre l·os romances está el " Diálogo amoroso entre Lu· 

cindo y Cupido " ,  que en alg1o ·recuerda a:l de Rodr>i.go de Cota, y, es. ve 
corte plenamente dramático ; tal vez se hizo para ser representaJcio. En 

las nomances burhescos tiene verdadera fDrtuna y facilidad, mostrandn 
en aJgunos ingenio vivo y mordaz, aunque tampoco faltan IlDtas poco 
selectas. Uno de Los mejores es el que dedica " Al casamiento de un ciego 
con una m·uda " .  

Las silva que dedica a dvña María Yerro de Ca.sil:ra, hija del Pagador 
general >Je los ejércitos de F1andes, D. Diego Enníque2 de Ca,stro, prueba 
que maneja con iJgua.l maestría los versos largos que los cortos. La " Fá­
bUJla de Vulcano y Venus " abunda en detalles hunronÍ:sticos -a que e; 
asunto se presta- y la de " Adonis y Venus " está escri!l:a. en muy belbs 
y fáciles redondillas. 

En la sección que titula Pinturas ml'recen �:Iestacarse la que dedica a. 
ooa dama en metáfom del juego del hombre 28 en que em¡plea con fo -
tuna la sextina man.riqtreña. y otro muy curiosa, la mayoría de cuyoo ve. · 

sos están sacados de distin!l:os romances populares, así como las fác:­
les y g.raciüsas seguidi:llas dedicadas a .  ctra dama. 

Pecan en cambio de afectadas y oscuras las liras dedicadas a doña 
Leonor Yerro de Castro, intenrump�dq¡s por la inesperada muerte de di­
cha señora, lo que cambia el temo en sentido elegíaco. 

En el grupo de Décimas, entne las qu.e dedica a diV'ersos persooaje:. 
hay bastantes que, �rte el dominio de la fOirnna., revelan verdader-:. 

28. Este tema fue llevado al teatro por Quiñones de Benavente, Salaza¡r 

y Torres, Lanini Sagrado y otros. 
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talento epigramático ; en muchas de las anroroSa.s hay íacílidad y qe.i -

cadeza, sobresaJien:do por su belleza y el espíritu cristiano que revela : 
las que dedica " A  un pecador ar-repentido" . 

Sus sáüras, fáciles, sueltas- e ingeniosas, pueden figurar entre lo má�­
escogido de su prcduooión. 

Acredita ta.mbién su maestría en · el manejo de los ver.sos largo's cc'l 
su Epístola en tercetos , en respuesta a: otna1 :de D. Juan de Prado, y cot,  
sus numerooos sonetos, muchos de los cuales podrían figu-rar sin des· 
dQno en t1na antología del género, pue¡; los tiene tan nc-iaJbLes corno e: 
V, " At amor engañado" , in9pirado eP. el relato bíblico de 'Sansón, el 
VII, " A  la muerte de Raquel " y el que dledica "

Al engaño y desengaño 
de la vida",  los señalados por los números X y XI, éste dedicado " A  un 
pecador arrepentido" , que termina ' con este bello pensamiento. 

" ¡ Riedad 5eñor que de mí propio huyo 
procumndo en tu gracia no ser mío 
pon merecer ¡a gloria de ser tuyo ! "  

Sigue la misma línea aJSOétic.a' en los son�to3 XII " A  la brevedad d, 
la vida " , XIII " A  la muer•te" y XVI " De uno que se acuerda del bien 
divino en el bien humano".  Muy �elicado y bello el que dedica " A  una. 
dama música y hermosa " , así con1o los tres inspirados por su amor· a Be­
Esa y el XXXVIII " Al pensamiento" _  Entre los sonetos burlescos tiene 
a1gunos con gracia, 2 uhque a veces Poza temas escabrosos. 

Muestran su ha-bi-Lidad de versificar en las Quintillas ; y cqn una se· 
rie de enigmas carentes en absoluto de intetrés termína la. parte lírica y 
narrativa de la obra, a cuyo final se agregan las tres comedias " El cant _ 

junto al encanto " , " El  es;pañol de Orán " y " Pedir favor al contrari o " ,  
d e  que posteriormente nos ocuparemos. 

Esta colección �e la " Flor de Apolo " , nos muestra ya todas las h­
ceta� del ingenio de su autor y es quizás su mejor obra, a.unque en la '· 
sucesivas acusa nuevas moda�dades. La Flor de Alpolo tiene composicic.­
nes que revelan un verdadero poet<J. y desde luego un versificador cuid,., · 

doso de la forma de lo que él mismo se: gloría en repetidas ocasiones, 
así dice : 

Disparates hablo lindos 
Mas tu los halli3!nás feos, 
pero no desaliñados, 
porque son todos compuestos. 
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· Si en ·la prisÍón que 1os ato 
d1ixeres que ay versos sueltos, 
será pü!I" el artificio, 
que están limados sin yerro . . .  

* * * 

Las comedias de Miguel· Barrios son lo de menor interés de . su prc 
ducción poética, sin que esto quiera decir que ca:rezcan en albsoluto d t· 
méni,tos, pues hay en ellas troros �íricos de evidente belleza ; pero falt-> 
en ellas todo estudio de caracteres y no se preooopa lo más mínimo de 
motivar las diversa,s .reaociones :cte sus �jes, atendiendo tan sólo a 
la multiplicación de lances que mantengan tensa la . atención de los es­
pectadones. Re�en, pues, al patrón roáis vUlgar de Jas comedias 9,e la 
época. Tre.91 de ellas e�n ,in<r].uí4as a c�1nua�n .. de la " Flor 9,e Apo­
lo", aunque con paginación dist,inta¡ y a�dlay· d,e ellas ediciones 
sueltas, acaso �estin� ,a ,las e� ;4e·:J·��faÍltes. Sus título�> 
son " El canto jWlto élll encanto" , {' El .  español de Orán" y "PediJ.'1 favo: 

· al -contrario'' 29• · · :.; _ :-���:-\.::- : ... :4 : ! �� . -�::� : · · · r � : · . · i 

En "El canto junto a.l enCantó" -d�,·'t·�"':Antonio Messía 
'
d.; 

Tovar, señor 9,e MantenrubiQ, tonvieri�·,l�::�::ia albundante parti 
cipaéión musical, que part.icularmente en 'él; ácw_;· Sfgündo, ltq;.t hast·. 
convertir los temas del canto en base del diáldgO ·tOmo. ert la linda escena 
en que sühre el motivo de lo que canta Celia. se desen\Tttclve el piáWg¡. 
entre Inés y don Juan, lo que merece la pena de teriérse en cuenta p;�.ra 

. fijar el verdadero ca·rácter de esta prodt.cci:ón. 
· 

Y a en otroo trabajos nuestros hemcs hecho notar la indetenntinaci6n 
de la. tenninología con que se designaba a las piezas �ramático-musicilles 
en nuestra época de oro. Tan pronto se las llamaba óperas, COilllO " rome­
dias a la italiana.",  "·comedias musicales ",  etc. y sólo en rari�as oca­
siones se las <Jaba su vei'l<iadero nombre de "zarruelas", que es . el R_'l� 
convendlfÚa a muchas, entre otras a ésta de Bar.riO&, por lo qúe háy que 
tenerla en cuenta al estudiar los o6genes de nuestra dnimática musical 

29. En la Biblioteca Nacional hay una <ie . "El· ¡ canto junto al encanto" 
con la sig. T. 25559 ; en la Coteoción . de  camédías lis.c,Ogidas, tomo X, sin nom · 
bre de autor y ·firmada por "Un ingenio militar", hay otra del "ESIPañol de Orán ' 
y de "Pedir favor al contrario" hay tres cori le.s s'ignil�as T. 51130 - T. 1 503840 
.y T. 147857, aparte de. :la:H¡tle' a,ateoen ur.idas a: · Jag !'édiciones posteriores de Ja 
"Flor de Apolo". 
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El español �e Orán, con una dedicatoria en verso a doña Luisa Sar­
miento y Luna, esposa del caballero del Toisón de Oro y Golbernador �f� 
Güeldres , �on :&.Itasa·u Felipe de Gante, conde de Isengien, se ofrece . ci . 
público con un . fád1l rDI1llance jocoserio y comienza por una escena mu­
sical cuyos temas subra¡yan el estado de a:Lma de ·los person·�jes. La acdó;c 
es muoho má:s complicada y en ros varios lances de arnlOt!' y de lucha d · 

protagonista, don Lauro, afirma cada yez mlfus su va;lor y lealtad hash 
lograr el t·ricnfo de su amor de ·lia generosidad -del Sultán, cuya gra{:i� 
ha sabido ganarse sahrando repetida,s¡ vt'Ces su vida. 

También en esta obra hay escenas musicales interesantes COlmo aque­
lla que canta Lucrecia : 

" Es  �1 M !·.l�-• UL engano tra!Íulur . 
y el desengaño leal, 

· el uno e!' dolor '!.in mal 
el atró, mal Sin dolor. " ·  

Ello da lugar a una escena �esenvuelta en bellas y fáciles décimas, -

difícil combina�ión estró�, que usa ·con frecuewtiá- ,el autót'· con gran 
maestría, y, al terminar la obra, intérot':aJa . .versos de1 :bellísi� -romance 
de Góngara sobre La historia de la Abencet�ra>je; 

· 

" Pedir favor al contrario" és, a nuestl'!o- juicio, lá· -de··fneJJ.or interés. 
La d:ooica al Marqués• de Caracena con· un �e �jtt•lo :que¡. a ¡)e- ·  
sa1!' de la forma popular, rebasa, mitolog1a y culte¡;a:tl�Q;; : · · : 

Independientemente de estas tres comedias iJnc�,¡e� . .  ta: "- F1or· dt 
Apolo",  La Barrera, Morte, Kayserling y otrQS �e re�re�:-a ,4os: · más, 
tituladas " Nubes no afend.en al Sol" y ''Contra la verdad' no ha¡y · fuer­
za " , que no nos ha sido posihle halla:r, ni siquiera referencia a las mis­
!'IllaSI, en et catálogo de -la colecoión de Osuna; · á la· qúe :se<l�iea: péttene'-
cían. 

· ·· · · · · · 

No podemos, pues, ,hacer otra cosa sitto apro.vedtai�' la� indicacion s 

que respecto a la segunda nos da Kayserling 30• ES una_ cemediaJ de t�pu 
alegól'ico cuyos personaj1es, La Verdad, el A\bedrío, el Cei·o, el Entend:­
miento, la Virtud, la Mentira y el Error:, hacen el panegÍ!riÍco de· los tres 
máJ11tires de la fe mosaica, Albraham Attías, Jacób Rodríguez Casares y 

30. Meyer Keiserling, Biblioteca éspañota-pO-rti#,gue.r�J juda-ica) Strasburg; . · 

Cha.rles J. Teubner, 1890. Este ejertl·Plar procede de la biblioteca de Sáilcltei 
Mo!:'Uel. 



Raquel Núñez Fernández, que fueron c:uemados. vivos en un auto de f" 

celebrado en Córdoba en 1650 o según h nota del impresor Joseph Attías , 
de Amsterdam , hijo del mártir Abraham, el 1 7  Tamuz de 5"1-27, o sea e! 
9 de Julio de 1667 de nuestra era. 

La obra está dedicada �1 señor Isaac Penso, personaje cuyo nambr• 
wpa11ece con frecuencia en Jos escritos c e  Barr:ios, y camienza con une ; 
versos laudatorios en honor de las tres víctimas. 

También hemos visto referencias, :ncluso (jel propio B<lirlfios, a un 
poema inédito en cuatro actos, titula.dc, " Annonía del mund-o",  sin que 
sepamos si esa distri<bución en actos supone una denominacióin aTbit .l ­
ria o en relación con la escena. 

De todos modos repetimots: que su producción dramática es la de me · 

nor cuantía en el acervo diramátioo del oaJPitán judúo. 

* * * 
La segunda gran colección de poesías de Miguel Barrios está const; -

tuída pur el " Coro de las Musa.s 31, que comienza por una Melodía acró"­
tica, cuyas iniciales fQnman el nombre de D. Francisco de Melo, y p<Y 
una composición ulrrn.culterana, que luego glosa verso por verso y con­
tinúa con las acostumbradas poesías laudatorias que imponía la mci(l � 

de la época 32, a la que sigue un " Cono Museo" a su " Excelentísim . 
Mecenas " ,  don Francisco de M el o. El nombre de éste se repite constan­
tement'e en la obra , pues aparte la dedicatoria general, le consagra mu ­
ohas composiciones suelrt:a:s, además de la que pane al frente de cada Mu­
sa y al que dir:�ge igualmente un anagrama latino Nicalau de Oliver Fu­
llana, que traduce Miguel Ba:rrios en un wneto castellano. 

La diMribución de las poesías por Musas, teniendo en cuenta el gé- · 

JI.  Portada : ·Coro de las Musas / dh.igido al Excelentis&imo señor / do!l 
Francisco Manuel de Melo / Cavallero de la Ord·en de Cristo, Comen/dad'or de 

San Pedro de la V eg� ·de Lila y de 1 San Martín · de Rañados, Señor de la 
Viilla 1 de Silvam Alcayde Maryor y Gd.le·rnador 1 de la ciudad! de Lam'ego 

Trindhante Ma/yor del serenissimo ,prínrcipe de Portugal 1 die su Consejo y su 
Embaxador Extraord�nario a la Majestad de la Gran B'!'etaña 1 Carlos II etc. / 
por el ·capitán Don Migtiel Bar·rios 1 Con Liamcia de los Sl\lJperiores 1 en Bru· 
selan 1 ocle la lmprentá de Baltasar Vivien, impresor y mercader de libros 1 añ·>  
de 1672. 

32. Las suscr.ib:en un Ilustre Ingenio de Lisboa, el Sa'I'gento mayor dn"• 
Nicolás de Oliver y FulJlana, doña lsa¡bel Correa, el Almirante Don Jaime Hor­
knsio López, Juan Alonso del Campo, don Manuel die Pinto, don Jouan de Feria, 
don Antonio del Castillo y don José Milano. 
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neflo de aquéllas y las advocaciones de éstas, ya hahía sido empleaaa po·, 
el propio Melo y antes par don J usepe· Antonio González de Salas, el 
amigo de Quevedo y ed itor de sus " Poesías " ,  con algunas variÍantes in · 
traducidas por Barrios en !.as advocaciones, acaso para adaptarlas a b 
índole de sus versos. 

Explica lu�go la significación de cada una de las Musas, la de Apol.", 
l2. de las Gracias del Parna.so y la Naturaleza y arte de las Musas, in 
cluyendo a continuación el " PanegíricO' de los Reyes de la Gran Bret l ­
ña " ,  pieza alegórica por sus pensonaijes, que entonan las alabanzas de 
Carlos 11 y su esposa C atalina de PDrtugal ; y tras de un " Preludio as­
tronómico " ,  in icia la Musa ürania con la " Fáibula de P.nometeo y Pan 
dora, a la que sigue la descripción de los heahos notables realizados. por 
la dinastía austriaca y su genealogía desde Adán hasta Ca:dos 11 de Es­
paña. 

Pasa después a Terpsícore, que él convierte en. Musa geográlfica. y 
en la que incluye •la descripción g•eneral de E51Paña y la pa·rticular de Ma 
drid, la crono.l.ogía de los reyes, los pueblos que 1a ocuparon y sus varo­
nes �lustres, los hechos de Jos Emperad ores r.oma:nos, la Corona gótica, 
española y aw>triaca, describiendo lueg.c los reinos de León, CastiHa y 
Andalucía y aprovechando la ocasión para hacer el elogio del gran Agu. · 

lar, que gübernaba a su patria, Montillc:., de los siete mil vecinos que la 
habitan, de sus calles, plazas e hij os ilustres, terminando por decir : 

" Más verdades dijera en su alabanza, 
llevado del amor con qu.� la estimo 
a no salirttne al paso la templanza 
de la rica Lucena, en suelo opi,mo . . .  " 

Describe luego los reinos :de Granada, Murcia y Aragón, el principa� 
do de Cataluña, !0s reinos de Valencia, Mallorca, Navarra y Ga:licia, pa­
sando luego al Imperio del Invicto Lusitano --;por todas partes mani­
fiesta el autor su amor a la tienra portuguesa de que procedían sus pa 
d res- y cant·a a sus grandes hombroes y hechos ilustres. 

E11 la Musa 011o, des�ribe a R•oma y los domini.os ecloesiásticos, ha­
ciendo d elogio de las pr incipales ciudades de Italia y el de sU:S CoTte ,. 
que compara con ras demás de Europa. 

Vienen luego múltiples s.onetos en elogio de diversos personajes y he­
clms históricos, entre ellos el de Dan Juan de Austria, el bastardo �· 
Feli:pe IV, lo ·que no le impide Juego dar una nota antipatriótica al cantar 
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la victoria del Caño obtenida por don Sancho Manuel , Conde de VilL 
Flor, ce ntra él en la campaña secesionista d·e Portugal , así como elegí t 

también a don Jerónimo Manuel de Me! o por su victoPia sobre los ámb�s 
en el mar de Persia y a la Condesa de Penalva, hermanos amib-os de su 
protector. Su entusiasmo por Camoens .le lleva en el soneto que le de­
dica, a ponef'le por encima de Homero y de ViT.gi,J io, y muestra su fer­
vor gongorino con el elogio entusiasta que hace de don Juan de Silva, 
que había defendido las " Soledad•es "  del magnífico ¡poeta cmdobés contra 
sus detractores y mostrando también su afición a la música, calificando 
nada men'Ü!s que de " sUJblime �le tocar La vihuela " aJl famos'Q, don Antoni" 
de Castilla. 

Erato, la musa amorosa, contiene muchas de las mej.ores composicio­
nes de Barrios, que les da el título común · de " Triunfos" y que dedica a 
su amada Flor Soto ; entre ellas está el lindo y c!elicado madrigal : 

" Florinda, el Amor c!uda 
si sus varios antoj.os 
pr·oceden de tu boca o d� tus oojos . . .  " 

Los Triunfüis siguientes están ded icados a la misma dama, a la qt:t 
canta también con el nom:bre de CLori , presentándose él con el de Mi'r­

ti lo, y de ella se despide en el Triunfo XXI, ¡para irs-e a la guenra, e ; ·  
rriendo una recia tormenta en el golfo de León. 

Otras varias ·damas reciben sus homenajes poéticos, entre ellas Ana l' 
da, -que pereció en un na:ufnvgio ; y aunque no haya que tomar demasiano 
en serio estos desahogos eróticos '.de los poetaJs, merecen la pena de reoo;­

darse por<que no pocos de ellos tienen v·��rdadero valor estético y wn ·as 
poesías má:; logradas de su autor. 

Sin embar:go , sus amores con Belisa, a l•a. que dedica varias bellas 
poesías, e:> evidente que llegaron a la mayor intimida,d, pues tuvo de ella 
un hijo y una hija. 

En Ja musa Euterpe da a las poes ías el títul.o común de " Zampoñao 
pánicas ", que encabeza con el donosísimo y un tanto atrevido romance 
de " Pan y Siyinga " ,  y sigue con unas fáciles seguidillas a las bodas (le 
Pascua:! y Raqui1de, apodada la Pinta, cerrándolo con el l•indo romane� 
que dedica a Jacob y Ra,quel . Esta Musa es la más breve y de más grata 

lectura. 
En P.o1hymnia como título común da el de "Donaires mélicos " y 

abundan las poesías farragosas e insoportables , como las que dedica �1 
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nacimiento de Carl.us II y atl licenciado ¡poeta Juan de P ina, en que co­
menta los significa.dos que en latín, hebreo y castellano tiene el apellido 
del lioenciado . No fa:ltan, sin embargo, en esta Musa composiciones dig­
nas de mención, corno el romance a la hermosura de Lucinda, la espec: e  
de cómica confesión (donair-e XX) tit!l�ado " El amor torpe qcita hasta 
la s.al ud" .  

La musa Tihali a  la dedica a Epita!amiüs, génerq_ d e  que hay también 
nume·r·osas muestras en otras obras S:uya:s,, acaso· porque fuese de bu..: · 
n os rendimientos econÓimiOCiS. Cantan las bodas de (aPios II de Ingla­
terra y Catalina de Portugal, de Luis XIV y María Teresa de AustTi;t. 
del Emperador Leorpoldo con Margarita de Austria (también cantada p:..; : 
Sab�ar y Torres). Esta última está en forma dramático-alegórica y fue 
representada en el Pa�lacio de Bruselas por orden del Marqués .de Car.: · 
cena ; tiene música, coros y gran apar·ato: escénico. También canta la bod:t 
de! �egente don Pedro de Portugal con María Francisca, Princesa Cle 
Nemours y las de otros personajes de menor catego11ía, entre eUo.s las 

de su hermano Juan, terminando con las alabanzas de las Infantas por · 
tugueSJ(jjS Catalina y Juana, ambas tri.unfantes la una con la Corona �h. 
Ingklterra y la otra con la "palma d-e la gloria " ,  y glosando el nomb:'e 
de Inglaterra y su derivación de ángeles para sus acostumbrados c!iscr ·­
teos semánticos. 

En Melpómene, la musa trágica, predominan los sonetos y agrupa las 
poesías con el títulü común de " Desengaños " .  Entre los sonetos, taqos 
de temas serios o en memor·ia de di·funtos, sobresalen el I " Descrivción 
del hombre " ,  el I I ,  " Habla el cadáver de AJ'án " ,  el V, insrpira.do en ·�.:.. 
narración bíblica de David y de Betsa.bé, el VII en la leyenda de Safo y 
Faón, y la vers,ión ca,stellana de un tex:tr latino de Adolfo Ocón., sobre ia 
muerte de Séneca. Algunos más citaríamos, que aparte su mérito litera · 
rio tienen intenés histórico y sólo haremos mención de la poesía a b 
muerte de su padre Simón de Barrios que le bendijo en sueños el dí 1 
de su fallecimiento, y que , aun siendo un tant-o d:eciamatol"ia, tiene estro­
fas dignas de  aprecio. 

Las composiciones inchüdas en la musa Cé!JEope se ti•tulan " Ejem 
plo s " ,  y todas son de tema moral, habiendo algunas de méritü como 1.1 e, 

bellas y fáciles décimas del: " Acto de contrición. en una grave enfermedad 
del auto r " ,  cuya fecha desconocemos, rpero por su e51píritu sinceramente 
cri:!'lÜana, como el de otras varias de esta musa, acaso fueron eS.critas an · 

tes de su vuelta al judaísmo. 
Te:1minadas las Musas, sigue una especie de Antología que el autor 
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dice haber seleccionado d.e la " Fllor de Apo•lo" y corregi4o en esta segun · 

da edición, t�a:s las cuales agrupa bajo el título de Idilio. Excedería de 
lds limites permitidos d anotar\ y comprdbar las variantes. 

Ni siquiera Ja " jacarand1na " deja de intentar BaTrios., pues a ell ... 

pertenecen los " RáJ.�iebros �e un rufo " ,  la titu:lada " De un ahUilo a su 
marca " (en difíciles consonantes), la; t.n tanto escabrosa "A una negra 
baiiando" y " a  jaque Julio a s.u ohuh" .  En las Sátiras que incluyo a. 
continuooión hay varias de gran soltum y facilidad. 

Coo la denominación de " Per-las de Hipocrene " agrupa oomposiciooes 
a di'ferentes dama·s, ya cantadas otms veces., y luego vuelrve a la pces•Ía 
geog.t1áfica en las octavas reales, con que describe las, Islas Terceras , y a 
la panegírica con el Elogio de Francisco BaiTeto, G9bernador del Bras:1 
y esposo de la hija del Marqués de Mari3iiva. 

Que Barrio:s, servía a sus protectores hasta en •las faenas menos luci­
das lo prueba la " Cat•ta " que por mandato del malf·qués de Caracena e<>­
cribe en Amber·es el 28 de marzo de J664 a Diego Henríquez. Basu.rro, 
\·ecino de Sodoma, éill que caltifica de " Poeta de mentira y fingidu astró­
nomo '' , siendo una serie de insultc,s que na s61o ampara oon el anónimo, 
sino que para mayor vi,Jeza: firma con el nombre de Juan de PlrélJClo, ene­
mi;go :persona! de Basu.rt:o 33• 

Termina el peq,ueño pero abultado tomo que constituye eJI " Coro ae 
las Musas " ccm las· " Dexos harmiÓnkos " en que hay alguna:s curiosida­
des com-o el soneto " A  la Prov.i<lencia de Dios y Universai Juicio' "  que 
está escrito a la vez en es.paiñol y port:ugués, el Discurso de Terpsícore, 
que describe a una dama con nombres geográficos, y otros varios juegos 
de ingenio que tienen poco que ver con la po.esía. 

P!recede a la obra un retrat-o de M elo rodeado de la siguiente ins­
cripción : "dom. Franciscus. de Mello Serenis. Portugal1a:e Regis ad Ge­
reraHs Foederati Belg i!i Ondines Legatus ExtraOüd. M'DCLXVIII 34 

* * * 

33· Este Diego Enrí:qtl!Pz Basurto era. hi,jo de Antonio Hentriquez Gómez e 
insiste, sobre todo, en su sucieda.d, ya hecha notar pot obros, corno dijimos en 
el estudio acerca de su padre publicado en esta MISCELÁNEA. 

34· Por cierto que en la edi·ción de la Sección de Rams con la Sig. 13036, 
hay una nota sin firma, pero evidentemente de letra de G¡eyangos, del tenor si­
guiente : "Di-ce Sylva· en su Dicciona'!'io Bihliográ:fico que no se conocen más 
que cuatro 'ejempl3ires de este rarísimo libro, entre ellos uno que él poseía y ni.: · 
guno con el '!'etrato de Melo, que no debió gr¡¡¡barse para dicha. olbtra, puesto que 

- 2 1 8 -



Continuando con el examen de las obras de Barri.os que hay en la 
Sección _de Raros de la Nacional, con la Sig. R. 21186, aparece un volu­
men en que están reunidos algunos opúscurtos pi"inu�rnttnente publicad: s 
:&ue!ltos y agrup3Jdos en él, cosa frecuente en su autúi' y que complica 
extraordinariamente su b�bliografía .. Es el titulado Epitalamio ·r-egio" 35, 
que comienza con dos sonetos glosando las etimologías de los nombre, 
de los contrayentes y continúa con los " Triunphos de Hyrnenoo gra­
vados n.o trono de M inerva " , C3Jntando las glorias lusitanas y enfms­
cándose en nuevas divagaóones filol'ógicas, que continúan en el sonetn 
que dedica a Don M3Jnuel Telle de Silva, Marqués de Villa MélJ}'or, 
es.pecial Embajador de S. M. lusitana al Serenísimo Elector palatinc, 
Duque de Niewbur-g, cerrando el Epitalamio con cuatro " Ramos" re · 
lativos. aJ mismo asunto. 

Sigue con .otro Epitataani.o a las bodas de D. Lorenzo Besses y d<Jña 
Clarn Raynius, en Amsteroam; lo que le da pretexto parn glosar el 
nombre " Nis " que fue el primero con que se designó ·a dicha pü!bla­
ción, desarrollándose en forma de diálogo allegár.ico en que son inte.r­
l<Jcutores la Unión, el Regocijo, el Puebio y coros de Minerva. 

Prescin-diremos de otra serie de folletos que completan el volumer • •  

porque casi t<Jdos. aparecen también unidos a otlras. Obras de que ha­
blaremos a continuación, ¡pues el buen Mi.guel Barrios. recurria con la · 
mentable frecuencia a la que en el argot Jtiterario de hoy llamamos "el 
refrito".  

* * * 

Desglosándolo de ·1� obra ante:rior. formó un volumen 3lparte con 
el título de " BelLa monte de Helicona ",  que dedicó a D. Manuel Bel ­
monte, Conde Palatino y q,ue salió en Bruselas., en .  1686. 

ningu.n:a de las conocidas tiene el retrato. Yo sa:bré decir que, de los tres ejem­
plares, uno de ellos fue de don Antonio Conde y dos tenían c011t10 éste el retra-
to". Lo alegado por Gayangos es cierto. ' 

35· Portada.-Epitalamio / Regio/ A la feliz Unión / del invicto don Pe­
dro de Portugal/ Con la Indita Ma:ria Sophia / Princesa de Niewburg / a cu 
yas plantas le consagra 1 El capitán Don Miguel de Barrios y don Josheph de 
la Vega (desconocemos si con el c<��rácter de coiaborador o con otro cOnCepto .. 
p-ues sólo ·en esta portada apaTece este noJiilite). 

EmbLema : "A las flechas da más alas 
Arco amor, cuerda Lisia, mano Palas." 
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Dio ocasión a la dedicatoria el haber dicho señor, como Presidente 
de la Academia de los Floridos, propuesto el tema 

" ¿Cuál es mayor perfección 
hermo1sura o discreción ? "  

Completa el voúumen con otros mudhos tra!bajos, unos inéditos y 
. 

11 d " p ' . , otros ya ¡publicados. Haremos referencia, entre e os,, e un anegtnco , 
dedicado a nuestro menguado Ca:rlos II, en que le abruma, con una serie 
de epítetos que huibicse &ido muy de de�ear que la Historia confinmast. 
y, ya más merecidamente, de otros, dedicados al Duque de BéjaT, que 
[uchó pod a libemción de la Capital aust ríaca, al gran Juan 1II, Rey de 
PoLonia, e! valeroso' libertador de Vien<1 en 1683, al que también decli' 6 
una Epístola en octavas. reales de esca;s�simo mérito. 

A esto sigue una serie de so'tletos a diversas persoa-m¡jes y recoa:dandc 
dist�nta;s circunstancias, como los que dedica a exponer l10s títulos y bla­
&O'tles del Marqués de Priego, del que fue administrador el padre de 
Barrios. 

El "Arbol fl.oádo de noc:he" ,  dedicado con un Epigrama latino q11r; 
e: poeta traduce en un soneto castellanJ ai Conde de Coco•lini, está foa: . 
mado en su mayor ¡parte por sonetos, es de tono ,.predülmtinante elegíacr: 
y nos interesa por ofrecerno,s algunos catos hiügráficos .  El "Triunfo ael 
color celeste " ,  es una farragosa d:i•stin6ón fi1losófica en q1uintillas, sobre 
los objetos. rle los cinco sentidos y competición de los cOlores, de los que 
otorga el triunfo al a;zuL Acaso haya t:na segunda intención bajo esta 
allegaría .  

'Sería enojos.o recoger las múltiples composici<1nes que dedica a diver­
sos personajes --«:()mo por ejemplo la " Quinta de Ducados " ,  en honor 
de los ,que llevaban ese título de Medin:::celi , Segorhe, Cardona, Akalá y 
Lerma, pues casi tOldos, ;pa:recen enderezados más a cons.eguiT Iogms eco­

nómicos que poético:s. También aparecen aquí , a ¡pesa:r de estar publicadt::s 
en otros volúmenes. la " Gineta del Laurel" ,  dedicada >a'l capitán den An­
totllÍO .de Herrera, la descripci6n de la Is1a Es¡pañola y una Carta sobre 
e! reino de Túba1l, en que, mezdando, etimologías y textos bíblicos con 
leyendas mitoldgías y textos biblicos con leyendas mitológicas, trata de 
demostrar la ide!lltidad de Túbal c:on Ganimedes. 

* * * 

Si nos atu�iésemos SOilamente a los' V'a:lares estéticos pOldríamos. pres­
cindir de la obra tituliada " Estrella :<fe J aoolb s01bre flo1res de Lis " ,  que no 
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fi;gura eil ninguna de 'las bi1hliograíías -:s.panolas, q�é hemos visto ��� y �� 
lamente cita;da por Keyserling, de la que hay un ejem¡plar bastante l>ie'l 
con·seTVado en nuestm Bibl1oteca Nacional 37• Está formado poc poesía-; 

y a1gún trozo en prosa, casi todos de circunstancias' ;  pero es acaso la 
ohra en que su autor nos ha dejado mayor cantid!ad 9e datos. autobiográ­
ficos y noticias interesantes acerca de bs Conporaciones religios<1¡s y lite­
rarias de Amsterdam. En su " Cypres harmónico " con motivo de Ja 
muerte de uno· de Los miembros del muy noble y dooto Colegio del 
muy Ilustre Señür Ishak Leví Ximénez, nos 9a no:t:icias de todos lo� 
que formaban dic:ho Colegio, palabra latina, que según él, procede de 
las heb�eas Kol Ejad, que significan " todo uno ".  Si,guen también las 
etimologías, más o menos ciertas, · en la "&plicaci(m al Rey Carlos. II 
de Inglaterra del texto �e Is.aías· (XVI) calificando el monarca de " An ·  
gélico Da río de 1o'Si Hebreos mis hermanos " ,  .e impuLsándole a qu.! 
acabe con la idoFatría papist·a y en su Reino comience la RestaU'ración 
judáica. En el soneto �edicado a Amsterdam, elogia a los que la go­
bernaban en r684 y dice que en ella se mantiene la vida pacífica " c·:m 
pocas Ministros, pero con muoha justicia " , y traJs de lar'gos rodeos filosófi­
cos, llega a la sinominia : Amsterdam=MaJravilla, dividiendo en nombre 
en tres dioci<mes hebraicas Am, dJster y dam, ngti'ra 9e loiS tres mundos, 
terrestre, angélico y es·férko. Siguen vaJrios sonetos laudatorio1s de di­
versos personajes, y en uno de ellos se refiere a la obra de Salom!ó.-, 
Judá León, titulada " Dictamen de la Providencia " .  Con el títul<> 9e " Lt 
memoria renueva el ,d.Oilor " n:o-s da noticias que hemos aprovechado en 
la pa:rte biog¡ráfica acerca de un segundo rnatritriJ()I11io, cantando a la es-· 

36. Sig. 2 59742· 
37· Portada :  "Estrella de J aco:b / sobre Flores de Lis / diTigida a los dos 

muy ilustres niños Jacob y 1 Raquel hijo y hija de !muy noble Señor / Aoraha"ll 
López Barahel (Alias) don Fuocisco de Lis/ con l:ieencia/ De los muy ilustres 
}uezes del Ka /hal Kad.os Ansterodamo yTalmud Tora/ 
Jacob de Pinto/ Presidente 
DaJVid Salom de Azevedo 
J osphe Ahenácar de A�sta 
Jaoob Alboab Ossorio 
J osphe Mocata 

Jehosua Abes 

Jacob de Isaha<:: Belrnonte Gabay / descríbela / Daniel Leví de Barrios/ Em · 
pierna / Imprimiose en Ailllsferdam año 1686. 
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tx'S3: muerta en loo bell·o'S sotl!etos dolbles encadenados a que ya hemos 
11eoho referencia. 

A una serie de composiciones de carácter religiOISO y filosófico, sigu � 

Ja traducci'ón en octavas reaAes castellanas, hechas por Ba:rrios del tex:t J 

hebreo del " Raberno N esim".  Su " Segundo acto de Contrición ",  mues . 
tra un sentimiento tan profundamente cristiano, que nos hace suponer 
lo oompusiera antes de su vuelta al judaísmo· y hay varias COlllpOiSicio­
nes inspiradas en el Salmo 5 1  (TH) de Dalvi:d y en el Capítulo XXVI 
del Levítico. 

De interesante para la Historia littraria, puede cali,ficarse su " Me-
' 

maria plausi-ble " de los jueces, académicos y mantenedores de la Aca­
demia de los F1oridos 38 caracterizando a toP,os con afortunado, 
rasgos. 

TTas de un nuevo " Acto de Contrición ",  viene la " Providencia par 
ti01JilaT de Dios s01bre el Reino de Israel " ,  pubLicada anteriormen<.e 
aprurte, a la que siguen un " resumen de la historia del pueblo hebreo " y 
un " Himno" solerrmizando tos fa·vores de Dios al puebLo electo, en oc­
ta'Vas rea!les plenas de &udidón bíblica. así como su " Reake de ia prc · 
fecía y Caí�a del Ateí.:smo ", inspirada en el Levítico. 

Muestra erudición histórica al combatir la disposición de Don Pedr J 

de Portuga•l , reiterando y agravando las disposiciones contra los judío"'. 
Apenas merecen citarse su elogio de Joseph Pen..o.o por su " Vida de 
Adán ", al médico, _ teólogo y ora:dor famoso David de Pina y a lo'> 
malogrados poetas C. Lobo y Samuel l. eví Rodríguez, así como sus n0 · 

ticias sobre el " Diálogo de los siete montes ",  obra de Rohel Y esuram. 
que se presentó en la Sinagoga de Amterdam de Bet Yahacob. Sus 
epístolas al Qahal Qadós de Londres ¡ al de Amsterdam, nos dan· idea 
dolorosa de la triste y mísera vejez de! poeta. 

* * * 

Sería inútil y poco hacedero, examinar individualmente cada una de 
las demás producciones de Barrios ; faltan muchas de ellas en nuestra<> 
Biht1otecas y además todas presentan las mismas características Resu · 
mirremos cuáles sean éstas y e -ljuicio' que nos merece su autor. 

En sus obra.s poéticas, aun en aquéllas en que el afán de originali-

38. Los mantenedores fueron el doctor Abraham Gutiérrez, Simón Leví d•: 
Barrios, Moseh Rosa, don Manuel de Lara y el propio Daniel Leví de Bar!Tios : 
el Secreta·rio era don J ostphe Penso Vega y el Fiscal el doctor Orobio de Castrv. 
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dad y el de seguir la moda de su tíempo le llevan a inoportunos y Íat:­
gos.os alardes de erudición, resaltan indiscutilblemente su faciJidad para 
versificar y el dominio de laJ forma. Pocas veces caen sus versos en , ! 
desaliño y la incorrección, y su �ominio de la métrica resa!lta por igual 
en las cOmposiciones en versos . cortos y lar.gos, aunque a éSitos les hayan 
negado tcdo mérito autoridades res:petadí:sirnas en nuestra crítica, que 
na se han parado a considerar que quien maneja el difíciJ soneto 00.1 
la maestría y solturn que lo hace B:1rrios --muchos de los suyos nv 
desdicen de Los mejores de nuestra literatura- dOIITlina los versos lar­
gos y se destaca de la vulgar-idad. N o nos parecen tampoco nada delez­
nables sus composiciones de temas fi•lo9áficos, moraJes o religiosos, 
pues hay en el judaísmo una1 profundidad de pensamientos y una ele­
vación de ideas que informa el e5¡p�ritu de todos los poetas de la ru l 
y Barrios no es extraño a ella. Su doble educación cristiano-mosa�ca 
hace q¡ue en muchas de sus poesías s('a difícil! determinar s·i ha·bla d 
católico o el judío ; pero en tooas haJy nobleza de pensamiento y espí­
ritu elevado. 

Ya Amador de los Ríos reconoce "que en la épica hubiera podi l'• 
cosechar laureles por su rica inspiración, imaginación y facillidad des­
criptiva" ,  cualidad esta última que resalta en sus poesías que pudiéra­
IIliOIS llamar geoqráficas, nota poco común en nuestra literatura, así como 
en sus narnciones de tema mitológico, que a veces acierta a sazonar 
con bien co�guidas notas de humorismo ; aunque haya que recono­
cer que en sus versos j ocosos traspasa oon frecuencia las normas del 
buen gus.to. 

Sus obras dramáticas son ·lo más delezna:ble de- su producción, pues 
siguen el más vulgar patron de nuestro teatro y sóLo ias salvan de un •. 

a.bsoluta condenación algunos trazos bella y fáciJmente versificados y 
la intervención musical, en a<l!gunas d(: ellas tan abundante que, com .; 
OCUJrre con otro autor poco poster;ior a él 39, hace que haya que tener­
las en cuenta al estudiar los orígenes y el desenV'OIIivimiento de nuestra 
zarzuela. 

En la prosa no ofrece más particu�aridad que su manejo por igual 
de la ¡portuguesa y de la castellana y en cuanto a _sus disquisiciones etl.­
rool:ógicas, semánticas y lingüísticas, por absurdas que muchas nos pa� 

39- Satazar y Tor.res. Véase el estudio que el autor de éste ha publitado 
en el número 12 de la Revista CELTIBERIA, del Instituto de Estud�os Soriano. 
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reztan, revelan una; cutiooa. preocupacton por ·las cuestiones relativas 
a•! lenguaje poco frecuente en nuestr.os autores. 

Resumiremos, pues, nuestro juicio diciendo que quien puede pre- _ 
sentar en su haber multitud· de poes·Ías !1írica.s de valía positiva, qu-. 
acredita briHa,ntes dotes de �téll narrativo y muestra algunas notas per­
sonalísimas y originales, merecería en las Hi·�torias de nuestra litera­
tura a:\go más que las escaS�aS líneas que en la mayor parte de ellas se 
le dedican y que debe considerársele -.:omo uno de los más interesante!\ 
del grupo sefardí, tan poco· conocido como digno de serlo. 

Jerónimo Rubio 
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